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LA CESTERÍA DECORADA DE LA CUEVA
DE LOS MURCIÉLAGOS (ALBUÑOL, GRANADA)

(‘armen Cacho Quesada*, ConcepciónPapiRodes**,
Aman/oSánchez-BarrigaFernández* * *, FernánAlonsoMathias****

Rnsu.ssv.-La refiecrograflade infrarrojos hapermitido detectarla presenciade unadecoracióngeométri-
ca teñida,dificil de observara simplevista, sobrealgunoscesEii/os de la cuevadelos Murciélagos(A/buho!,
Granada) y sísrematízorlos distintos motivosornamentales.Nuevas datacionescalibradas de C-14 sobre
muestrasdeespartopermitensituaresteconjuntoneolítico entrefina/esdeI 6’ o inicios del50milenio.

Ausnucr.- Usingmfraredrefiectography~e Itavebeenab/elo detecttite ocurrenceof geometricdecoration
wide!, hadbeenapplied by dyeingto somebasketsfromtite caveof Los Murciélagos(A/buho!, Granada). We
havea/so beenab/e to studyandc/ass(4 tite vanousdecorativernotifs. Newca/ibratedC-/4 datesQn esparto
grassplacethis Neolirhíc assemb/agebetweentite endoftIte Vitizandtite beginníngoftite lib millenniumB.C.

PÁL4i*v,s Cr,uB: Cestería,Esparto,Reflectografiade i,
1frarrojos, Decoracióí¡geométrica,Tinte, Neolitico,

Fechas(¿¡4.

Ka Wostns: Basketrv, Espartograss, ¡nfrared‘s reflectograpitv,Geomerricdecoration,De, Neo/it/tic, (¿14
dates.

1. INTRODUCCIÓN

En 1868 Manuel de Góngoradió a conocer
en susAntiguedadesPrehistóricasde Andalucía la
cuevade los Murciélagosde Albuñol. uno de losha-
llazgosoriginariamentemásespectacularesde la Pre-
historia peninsular. Gracias a las especialescon-
diciones medíoambientalesde la cavidad se habían
preservadoen perfectoestadode conservaciónmás
de sesentarestoshumanosmomificados.Doce de es-
tos cadáveres:segúnnos relata Góngora.aparecían
colocadosen un semicírculoalrededordeun esquele-
to demujervestidocontúnica de piel y adornadocon
un collar de espartodel que pendiancaracolesde
mary un colmillo de jabalí labrado. Distribuidospor
diversas salas de la misma cueva se encontraron
otros esqueletos,uno de ellos con una diademade
oro, y a menudovestidoscon túnicasde esparto,así
como tocadoscon gorrosy calzadodel mismo mate-
rial. Juntoa cadauno deellos habíaun cestoo bolsa
de esparto,dosde ellos conteníantierra negruzca.y
en los restanteshabíamechonesdecabello.valvasde

moluscosy semillasde “Papaver somniJérum”.Mu-
chosde estos cestos,así como los tejidos,conserva-
ban susprimitivos coloresen el momentode su des-
cubrimiento,distinguiéndoseenparticularloscolores
rojo y verde~- Juntoa estosrestosaparecieronutensi-
lios líticos y óseos,varios fragmentoscerámicos,al-
gunaspesasde telar, así como variosútiles en made-
ra(Góngora 1968:29-50).

Desgraciadamenteen el momentoqueGón-
gora tuvo noticia de estacueva el yacimientoestaba
prácticamentedestmido.ya quehabíasido utilizado
paraencerrarcl ganadoy sobretodo debidoa suex-
plotación,a partir de 1857, por partedc unacompa-
ñía minera. Justoes reconocer,entonces,la impor-
tante labor emprendidapor esteerúdito granadino
quiense ocupóde recuperarpersonalmentelos mate-
rialesquehan llegadohastanuestrosdías,y recopilar
los datossuministradospor los minerosrelativosa la
apariciónde las piezas,documentaciónquele permi-
tió reconstmirLas circunstanciasdel hallazgo. Sin
embargoel largo tiempotranscurridoentreel hallaz-
go y recogidadc losmaterialesy su publicación, fue
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motivo suficientepara que este descubrimientopro-
vocaseseriasdudassobre su autenticidad,a las que
sin duda contribuyó la dura opinión de algún emi-
nente investigadorcomo fue el casode M. Gómez
Moreno, quienaludede estamanena los trabajosde
Góngora:“Admiran las tragaderasde /os prehisto-
ns/asqueadmitensin discusióncomoneolítico todo
esto, cuyamayorpartefué obtenidaen las casasde
Albuño/, entre rechiflas queaún puderecogerde oí-
das” (GómezMoreno 1933: 131).Estadesconfianza
sobrela autenticidadde losmaterialesy suverdadera
atribuciónal Neolítico.unido al hallazgode un ente-
rramientocolectivo, interpretadoculturalmentehasta
haceunos añoscomo Bronce inicial, provocó una
cierta marginaciónde esteimportanteyacimientodel
ámbito de la investigaciónprehistórica.Así, aparte
de algunasnoticiasaisladas,la cuevade los Murcié-
lagosdeAlbuflol no es objeto deestudiohastamedia-
dos de los añossetenta, momentoen que se efec-
túan las primeras datacionesde C-14 sobre una
muestrade espartoy otra a partir de dos útiles de
madera(VV.A.A. 1978). A continuaciónse realiza
un importanteestudio,fundamentalmentetecnológi-
co, sobresu cestería,cordeleríay tejidos en esparto
(Alfaro 1980), ademásde unatevisiónde los mate-
daleslíticos, óseosy cerámicos2quesitúanestecon-

junto dentro de un Neolítico medio-final andaluz
(López 1980: 173). No se ha realizadohastala fecha
ningúnestudiode los escasosútiles de madera,con-
cretamenteuna cuchara,vados fragmentosindeter-
minados, algunosde ellos aguzadosy quemadosy
otro aplanadoy recortadoen forma de segmentode
círculo con cincoperforacionesquejalonan el borde,
así como tresastiles,posiblementede flechas,elabo-
radosen cañizoy maderaqueaún conservanlas fi-
brasvegetalesutilizadasparasusujeccióny restosde
decoraciónpintada,a pesardesu evidenteinterésda-
da la excepcíonalidadde suconservacióny la valiosa
informaciónquenospodríaproporcionar.

2. EL CONJUNTODE ESPARTO DE
LA CUEVA DE LOS
MURCIÉLAGOS

El conjuntode piezasrealizadasen esparto
quese conservahoy en el Museo ArqueológicoNa-
cional de Madrid (MAN.), junto a la prácticatotali-
dadde las piezasde la Cuevade los Murciélagos,se
elevaa cuarentay nueveentrelas quedestacan,sin
duda,el conjuntode cestosy sandalias,queconstitu-
yenun legadoexcepcionalde los objetosde usocoti-
dianodel Neolítico Final.

Este conjunto, al quehabríaque añadir las
ocho piezas(un fondo de cestoo esteracircular, un
cesto,dos sandaliasy cuatrotejidos) que se conser-
van en el Museo ArqueológicoProvincialde Grana-
da2, fueron objeto de un estudiodetalladopor parte
de Carmen Alfaro en 1980 (Alfaro 1980), quien al
analizar la tecnologíaempleadaen la confecciónde
los distintoscestosy tejidos, distinguiócincotécnicas
principales(Alfaro t980: 112 ss.):

1. C~srní~TEJIDA OEN DAMERO. en la que se
entrecruzandos seriesparalelasde fibras, contem-
plándoselas variantesde cesteriacruzadadiagonaly
cesteríaromboidaldetreselementos.

2. CESTERÍA ATADAOCORDADA. en la que la al-
ternanciade doselementosmóvilesentrelazana los
fijos perpendiculares,a la vez que forman entre si,
por torsión,unacuerda.

3. Espíujj. VERDADERA 0 CESTERÍA COSIDAEN ES-

pm~s, en la que los elementosperpendicularesgiran
enespiralsobrelosparalelos.

4. CESTERÍA PSEUDOTRENZADAO EN RABO DE CER-

~o, en la que los elementosfijos van subiendoy en-
trelazándosea modode trenza,sin necesidadde ele-
mentosmóviles,

5. CEsTER.tkmnNz~uÁ,que seobtienea través

de una seriede trenzasauténticaso de elementos
centrados.

Realizadosconestascuatroúltimastécnicas,
encontramosvariosejemplaresde cestillosen las co-
leccionesdel MAN., quesegúnsu forma y medidas
podemosagruparencestíllosdepequeñotamaño,bo-
ca estrechay tendenciacaliciforme (5 ejemplares),
similaresmedidasy bocaperode tendenciatroncocó-
nica (1), o bien de formacónicay por lo tantoabierta
(1). Pequeñoscestillos con asase conservandos, al
igual quecestosde bocaancha,si bien uno de ellos
se desarrollaen alturamientrasqueel otro lo podría-
mos considerarun cestobajo o plano. Cuatro frag-
mentosde posiblescestascompletanesteprimergru-
po depiezasrealizadasconfibrasvegetales.

Pero si espectaculares el conjunto de los
cestos,no lo es menosel de las sandalias,de las cua-
les el Museo ArqueológicoNacionalconservaquince
ejemplarescompletosy dosfragmentos.

La mayoría(trece de ellas)estánrealizadas
a partir de un núcleo central compuesto(Alfaro
1980: 130) el cual se va rodeandode una cuerdaen
espiralquecompletala pieza.Los otros dos ejempla-
resrestantesformansu suelauniendouna largacuer-
da en forma de trenzaqueva enroscándosealrededor
de sí misma.

Existen, por último, otro grupo de piezas
realizadasmedianteel esparto,comounosdiscospla-
nos, que probablementese tratende tapaderas,ani-
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lías, esteras(fragmentos)y restosde tejidos que no
podemosconcretarsi en su origen formabanpane
biendeesteras,grandescestoso inclusode vestimen-
ta.

3. DESCRIPCIÓN DE LOS CESTOS
DECORADOS

Durante un trabajo de reordenaciónde los
materialesde espartode la Cuevade los Murciéla-
gos, apreciamosla existenciade decoraciónen algu-
nos deellos, lo quenosllevó a profundizaren el es-
tudio de la misma.Dadoqueéstahabíapasadodesa-
percibidadurantemuchosañospor sudificultad para
ser observada,decidimosestudiartoda la colección
de espartomediantereflectograflade infrarrojos,que
resaltacualquiercambioenla coloración,constatán-
dosede fonnafehacientelaexistenciadeunadecora-
ción excepcionalen siete piezasque respondíana
unosparámetrosformalesbastantesimilares.Se trata
de cestíllosde pequeñotamañoy bocageneralmente
estrecha,de cuidadosísimaconfección.

3.1. Cestíllocaliciformeo globular(N.0 mv.
M.XN. 579)

Cestillo con unas medidasde 13,5 cms de
alturay un diámetromáximo en la bocade 8,9 cms
quelo conviertenen el demayortamañodeestaserie
depiezasdecoradas.

Confeccionadomediantela técnicade ceste-
ría atada(Alfaro 1980: 116), se ha partidode un haz
de fibras utilizadascomo elementosverticalesa los
quese les han ido entrelazandolosmóviles, queva-
rían en su númerode hebrasdependiendode la zona
del cesto.El rematedela basequedaen la zonainte-

rior del cestoenforma de atadillode fibras, mientras
queel borde,quese conservaíntegro,seresuelvecon
un hazde fibras paralelasenvueltasa su vez por los
elementosfijos.

En cuantoa la decoración(Cuadro1)~, pre-
sentaeste cestillo una combinaciónde motivos que
veremosrepetidosen todaslas piezasjunto con otros
exclusivosde esteejemplar.

En su base,y alrededorde una especiede
“umbo” que resultade darle la vuelta al atadillo de
fibras, se observa,muy perdida, unabandacircular
de lineasverticalespigmentadasquealternan,en se-
ríe de 1/1, con otrasde fibra natural. Se tratade un
motivo decorativoquecomoya hemosindicado,en-
contramosen todoslos cestillos decorados,perode-
bemosseñalarqueni lo numerosode su representa-
ción, ni la sencillezde su entramadoes óbiceparasu
vistosidaddecorativa.Así, a lo largode unaalturade
cuatropasadas’de la hebrade trama’y con tan sólo
unade anchura,se alternanen disposiciónradiales-
tas líneas,separadasdel comienzodel cestopor tan
sólo cinco hileras horizontalesde fibras sin ningún
tipo depigmentación.

La zonade transiciónentreel final de la ba-
se y el arranquedel cuerpoquedapatenteno sólopor
el cambioenla silueta del cesto,quesustituyeel per-
fil horizontal por el vertical, sino por el tamañode
laspasadas,quesi en la basehanosciladoentre4 y 8
mmdc anchoy 2,5 y 3 mm de alto, con toda unaga-
made medidasintermedias,ahoracomienzaa utili-
zarseun patrónque serepetiráprácticamenteen todo
el restodel cesto: 4 mmdeanchopor 1 mm dealto.

Una nuevahilera idénticaa la anteriory ya
nosencontramosenel comienzodel cuerpo,dondese
inicia su peculiardecoracióncon unaprimera hilera
de fibra conpigmentaciónoscura,de tan sólo unapa-
sadadealturaque se disponea lo largodetodo el pe-

Localización Descripción

Motivos

decorativos

Alternancia de líneas píg-
Base mentadasy naturales1/1 en *sentidoradial.

Esquema

Borde
Alternancia de líneas vertí-
calesparalelascon pigmen
tacióny naturales,1/1.

Cuerpo
Fonnasromboidalesen día-
gonal,con interior en dame
ro. Punto pigm-natural 1/1
Sentidohelicoidalascenden
te.

Cuadro1.- Cestillocalicironneo globular (NP mv. N4.A.N. 579>.
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Motivos

decorativos

Localización Descripción
Borde Líneahorizontal que recorre

perirnetralinentecl cesto.
1) Dosseriesde líneasverti

cales (de cinco y siete ele
mentos)pigín. que alteníaii
¡/I con naturales,cruzadas

Cuerpo transversalm.Por
2) Tresbandaspigrncrntadas
de desarrollohorizontal. de
distinta anchura, y que ro
dean todo el perímetro del
cestíllo.

Base
Banda de hebraspigmenta-
das dedesarrollocircular en
torno al centrodc la base.

Cuadro2.- Ceslillo globular(N.
0 ¡ny. M.A.N. 580).

rimetro del cesto. De ella arrancael motivo decorati-
“o que recubretoda la extensiónde la pieza y que
consisteen cuatroseriesderombosdc fibra pigmen-
tada desarrolladosdiagonalmentey que, en una dis-
posiciónhelicoidalascendentellegan,desdeel inicio
del cuerpo hasta la zona del borde. Estas formas
romboidalesno presentanen su interior uniformidad
de color, sino que alternan,en seriesde 1/1, hcbras
de pigmentaciónoscuracon otrasque mantienensu
tono natural,por loquepodríamosafirmarquesu su-
perficiees similara la deun dameroendiagonal.

Estosrombos, unidos unosa otros por sus
extremos, no presentanlas mismasproporcionesen
todos los casos,a pesarde quecadauna de las series
estácompuestapor diezde ellos. Así, cl menorsede-
sarrollaen una superficiede ocho pasadasde ancho
por tres de alto, mientrasque el mayorde ellos casi
triplica. con veintiunapasadasla anchurade aquel y

duplicaexactamentesualtura.
Los últimos rombosllegan, como ya hemos

señalado,hasta la zona del borde, dondecontactan
con la decoraciónque se desarrollaen éste y que no

es sino la repeticiónde la quesc encuentraen la ba-
se: unaseriede líneasverticalesde fibra pigmentada
quealternanconotrasdefibra natural,si bieneneste
caso, y dadola zona del cestoen que se encuentran.
no encontramosunadisposiciónradial de las mismas
sino que sepresentanen forma de bandaperimétrica.
Se mantieneen eskcaso,como en todos en los que
sc empleaesta decoración,tina medidaconstanteen
su anchura:unapasada.La alturaes,enestecaso,de
lo.

de fibra pigmentada,y dado quehemosseñaladosu
alternanciaen seriesde 1/1. deberíanser veinticho
las líneasdc fibra sin teñir que quedaránentreellas,
perodebemosindicar queel ritmo de estacomposi-
ción se rompeen cuatroocasiones,dejandoentredos
líneaspigmentadas.dosdefibra natural.

Estemotivo decorativollega hastael mismo
arranquedel labio, en el que se apreciacon clarídad
la presenciade hebras pigmentadasmezcladascon
las naturales,perosinque seapreciepor ello, ningún
motivo decorativo.

3.2. Cestillo globular (ti0 Div. M.A.N. 580)

De técnica y realizaciónsimilaral anterior,
estecestillo globular tieneunasmedidasde ¡0,5 cms
de altura y un diámetromáximodc 6,4 cms. Si bien
su forma generalsigue siendocaliciforme. sc aprecia
más o menosdesdela mitad del cuerpo un ligero
aplanamientoque alcanzasu cota más evidenteen la
zonadel borde. Si bien este dato puedeser simple-
menteconsecuenciade una deficiente conservacion,
queremosindicarlo ya queestecambioen la silueta
coincidecon la delimitaciónde las doszonasdecora-
tixasquese observanenesta pieza (Cuadro2).

Comenzandopor la base,encontramossepa-
rado del comienzode éstapor tinascuatrohileras,
una bandade hebrasdc pigmentaciónoscuracomo
motivo decorativo,que se desarrollaen un sentido
circular tomandocomocentro la zona rehundidare-
sultadode la labordecomienzode la pieza. En cuan-
to al cuerpo,y coincidiendocon las dos zonasen las
que antes señalábamosque se estrechala sección,

Esquema

o

Son veintinuevelas líneasqueencontramos
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aparecendos seriesde líneas(una de 5 y otra de 7)
de pigmentaciónoscuraque, alternandocon otrasde
tonalidad natural en una secuenciade 1/1, se desa-
rrollan verticalmentea lo Largo de todo el cuerpo.
creandounadivisión en doszonas.Si bienenla sede
de cinco líneas todas ellas llegan hasta el mismo
arranquedel labio, en la seriede siete, las dossitua-
dasmáshacia la izquierdano lleganhastaesepunto,
sino que se quedanseparadasdel mismo por unas
diez hilerasde fibra. Estas líneasverticalesse ven
cruzadastransversalmentepor tresbandashorizonta-
les de pigmentaciónoscuraquerecorrentoda la cir-
cunferenciadel cesto, y que varian en su anchura
conforme se tratede la inferior, la máscercanaa la
base,que se desarrollaa lo largo de trecehileras, la
intermedia que ocupa catorceo la más cercana al
borde, y la másestrecha,condocehileras. Debemos
indicar que si bien en las bandasverticales la pig-
mentaciónse apreciasin ningún tipo de problemas,
no ocurrelo mismoen estasbandashorizontales,que
parecenhaberperdido el tono de color en suszonas
centrales,por lo queno podemosafirmar con rotun-
didadque tu~’ieran su interior totalmentepigmentado
en algúnmomento.Finalmente,debemosseñalarque
el borde presentaunadecoraciónconsistenteen una
línea dedoshileraspigmentadasquerecorrentodo el
perimetrodel cestojusto a la altura del punto de
arranquedcl labio.

3.3. astillo caliciforme (N.” mv. M.AN. 581)

Pequeñocestillo caliciforme, realizado, al
igual que los anterioresmediantela técnicade ceste-
ría atada (Alfaro 1980: ¡13). Con unasmedidasde
9.7 cms de alturay 5.8 cms de diámetromáximoen
la zouade la boca,se diferenciade los descritoscon
anterioridaden que presentaunabasemuchomásre-
dondeadaque respondeno tanto a unadiferenciaen
la técnica sinoa su menortamaño.En la partesupe-
rior se observaun rebordequesobresalehaciael ex-
tenoren forma de labio.

En cuanto a su decoración(Cuadro 3). sí

bien no encontramosen este ejemplar más figuras

geométricasque líneasy bandas,éstasse combinan
en color (es el único ejemplarcon dosposiblestonos
de pigmentación:oscuray rojiza) y disposicióncon
tal graciaquepodemosafirmar,sin dudaalguna,que
nos hallamosante una de las mejorespiezasde este
conjunto de cestillos decoradosde la Cuevade los
Murciélagos.

Esta particular y hábil disposición de los
sencillos motivos decorativosse apreciaya desdela
base,en la quedos seriesde líneasde pigmentación
oscura,entrelas que sealternanen proporciónde 1/1
las lineasformadaspor hebrasde tono natural, apa-
recenen disposiciónradial y concéntrica,alternán-
dose no sólo dentro de cadaseriesino entreambas,

Motivos

decorativos

Localización

Borde

Cuerpo

Base

Descripción
Serie de lineas verticales de
pigm. oscuraque,al cortarla zo-
na superiorde la anchabandade
pígrn. rojiza dcl cuerpo, alter-
Ilma con la mismaen proporción
dc 1/1

1) Anchisima banda horizontal
de pigmentorojizo que rodea to-
do el cesto, seguidacii su zoíía
inferior, sin discontinuidadpor
2) Dos seriesde lineas de pig-
mentaciónoscuraalternantescon
líneas naturales (1/1), tanto en
cadaseriecomoentreambas
3) Estrechalínea horizontalperi-
metral depigmentaciónrojiza

Dos seriesde Iliacas en disposi-
ción radial, de pigmentaciónos-
cura alteniantes con naturales
(1/1) cadaunay entreambas.

Esquema

4’o
Cuadro3.-Cestiliocaiiciforn,e(>4~O mv. MAN. 581).
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Motivos

decorativos

Cuadro4.- Cestillocalicifonaje(N.’ lay. MAN. 582>.

de tal maneraque en la serie exterior la línea pig-
mentadase correspondeen la interior con la natural,

viceversa.Si bien ambasseriesde lineasmantienen
constantede anchurade unapasadaqueencontra-

remos saempreen estemotivo decorativo,la interior
tiene una altura de tres pasadas,medidaqueen la
másexternallega a lascuatro.En la zonade transi-
ciónentrela basey el cuerpo,y separadade la banda
radial exterior a ¡a que acabamosde aludir por tres
hilerasde tono natural, se repite el mismo esquema
decorativode la bandade líneasverticalesalternan-
tes 1/1 con hebraspigmentadasy detono naturalque
mantienenuna pasadadeanchurapor cinco de altu-
ra. Si nos fijamos bien en su disposición,podemos
comprobarcómo, a pesarde su separación,alternaa
su vezcon aquellabandaradial exterior queconsti-
tuía su último puntodereferenciadecorativa.De esta
manera,la líneaqueen estaúltima estárealizadacon
hebrade tono natural,en estanuevabandadecorati-
va secorrespondeconunapigmentada,y viceversa.

Ascendiendopor el cuerpo del cestillo, una
vez superadauna pequeñafranja de color natural de
cinco hileras, nos encontramoscon una estrechalí-
nea de lo que parece ser una pigmentaciónrojiza
que, en sentidohorizontal, rodea todo el perímetro
del cestillo. Sobre ella, otra pequeñafranja sin pig-
mentaciónde cuatrohilerasmarcaun espaciode se-
paracióndedosnuevasseriesde líneasoscurasy ver-
ticalesquepresentanidénticaalternanciaa las de la
base,si bien en éstasno encontramosunadisposición
radial sino perimétricaalrededordel cestillo. Ade-
más,debemosseñalarquesi aquellasguardabanuna

proporciónequitativade sus medidas,en éstasúlti-
mas la inferior se desarrollaen altura másdel doble
que la superior, con siete y tres pasadasrespectiva-
mente. Inmediatamentesuperpuestaa éstas,unaan-
chisimabandade tono rojizo rodeael cestollegando
hastael bordemismo, zonaen la cual unaseriede lí-
neasverticalesde pigmentaciónoscura alternan,o
quizádeberíamosdecirquecortan, en proporciónde
nuevode ¡II. y en unaalturadetrecehileras,la zona
con decoraciónenrojo. Estenuevomotivo decorativo
alternantedista tan sólo doshilerasdel arranquedel
labio, en las cualessólo se mantieneel color rojizo
conelquecomenzaban.

3.4. Cestillo calic¡forme (N.0 mv. M.A.N. 582)

Es estapieza,con susapenas6,4 cms deal-
tura y 4 de diámetroen la boca. el máspequeñode
los cestillos caliciformesdecoradosde la Cueva de
los Murciélagos.Realizado,comoel restodel conjun-
to, mediante la técnica de cesteríaatada (Alfaro
1980: 118), presentauna basede fondo plano y un
reborde rematadomediante“técnica de nudos” (Al-
faro 1980: 119).

Los motivos geométricosque componenla
decoraciónde estediminutocestillo(Cuadro4).en el
interior del cualse encontróun mechóndepelo7y se-

millas de Papaversoniníftrun¡, sonbandasy lineas.
Todas ellas se resaltana travésde la pigmentación
oscurade las hebrasquelas forman.Trazandoun eje
imaginarioquecortaráperpendicularmenteel cuerpo
del cestillo, nosencontramoscon doszonascasiper-

Localización EsquemaDescripción
Banda horizontal con intersec-

Borde ción de dos seriesde líneasver-
ticales alternando hebras pig-
mentadasconnaturales,

1) Tres líneas perimétricas de
pigmentación oscura que dejan
entre ellas dos bandasde tono
natural,atravesadasoblienainen-

Cuerpo te por
2) Dos bandasdiagonalescon
decoraciónen damero, que se
apoyanenuna
3) Línea horizontal de pigmen-
tación oscuraque recorre el pe-
rímetrodel cesto

Posiblebandapigmentadadede-
Base sarrollocircular
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fectamentesimétricasen cuantoa sudecoración.Par-
tiendo de la base,el deterioroqueéstapresentahace
queno podamosafirmar con rotundidadla presencia
de unabandacircularpigmentada,en tomoal centro
de la mismay quetendríaunaaltura de treso cuatro
pasadas.Mediante una estrechafranja de hebrasde
tono natural, se resuelveel pasode labaseal cuerpo.
En contactodirecto con ésta, nos encontramoscon
una línea de pigmentaciónde doshilerasde alto que
recorreperimétricamenteel cestoy de cuyapartesu-
periorarranca,en cadaunadeesasdoszonasen que
ficticiamente habíamosdividido el cesto, unabanda
oblicuaen la que las líneas alternanlas hebraspig-
mentadascon las naturales,detal modoque serepite
aquí ese“relleno” de dameroen oblicuo queya ob-
servamosenel cestillo 579 (lnv. MAN.). Estemoti-
vo en diagonalatraviesatodo el cuerpodel cestolle-
gandouno de ellos,y éstaes la únicadiferenciaentre
esasdoszonasde las que hablábamos,al mismo bor-
de de la pieza,y, en el otro quedandopor debajode
éste.En amboscasos,estasbandassevencortadasen
tresocasionespor unaslíneasde hebraspigmentadas
de tan sólo unapasadade altura, que rodeantotal-
menteel cesto, separadasentreellaspor dosfranjas
de tono natural de tres hileras de alto. Es precisa-
mentela mássuperiorde esaslíneaspigmentadas,la
quesuponeel límite parala bandaoblicuaqueno lle-
ga hastael borde, el cual, y tras una separaciónde
tres hilerasde alturacompuestaspor ¡jebrasde tono
natural,presentael ya habitualmotivo de líneasver-
ticalespigmentadasalternantescon la de tono natu-
ral, si bien en este casoencontramosuna ligera dife-
rencia respectoa lo visto hastaahora.En efecto, si
siempreque ha aparecidoestemotivo compuestopor
dosseries,se ha producidounaalternanciade color,
aquí podríamoshablar, además,de una intersección
entreellas ya que la inferior de las doscompartecon
susdos pasadasde alturalas dos primerasde la su-

perior, quealcanzalas cuatrohileras,llegandohasta
el mismo arranquedel labio, en el que si bien se ob-
servan hebrastanto pigmentadascomo naturales,al
igual queocurre en otros casos,no sepuedehablar
de motivo decorativoalguno.

3.5, Cestillo troncocónico(N2 ini. MAN. 584)

Este pequeñocestillo (8,3 cms de altura y
apenas4 de diámetroen la boca),es uno de los dos
ejemplaresdecoradosqueabandonala forma calici-
fonnegeneralpara,enestecaso,acercarsea unafor-
matroncocónica.Si varíaenla fonna, tambiénloha-
ce aunquesin alejarsedemasiado,en la técnicaem-
pleada para su construcciónque si en el resto del
conjuntoes,como ya hemosvisto, la decesteríaata-
da, aquí encontramosuna versión modificadade la
mismaqueC. Alfaro denominaen suestudiodel ma-
terial de Murciélagos“cestería atada o cordada en
sargas” (Alfaro 1980: 120), en la que “los elementos
móviles, emparejadoscomohasta aquíhemosvisto,
se alternansiguiendouna paula de englobardosfi-
jospor encimay otrosdospor debajo [.. .J pero a la
vueltasiguientese saltan a uno de ellosy engloban
a los dosquelessiguen[...] esdecir, queseabando-
nan las acanaladurasverticales y paralelaspor
otras diagonales aunque también paralelas entre
si

Si tanto la base,como la parte inferior del
cuerpoestán muydeterioradas,peorsuerteha corri-
do el bordey su posible remate,hoy completamente
perdidos.

En lo quese refiere a sudecoración(Cuadro
5), nada,dado el deterioro que ya hemosseñalado,
podemosdecirsobrela zonade la base.En cuantoal
cuerpo,se puedeapreciarenel mismo un motivo en
doble zig-zagvertical, queconalternancia1/1 de he-
braspigmentadasy naturales,se desarrollaentodo el

Motivos

decorativos

Borde

Cuerpo

Base

Zoíaaperdida.

Doble zig-zag, en sentido verti-
cal y desarrolloperiinetral, al-
tenaante1/1 de fibras pigmenta-
dasy naturales.

L
Dado el deterioro no se puede
aprcciar la existencia o no de

juotivos decorativos,

Localización Descripción Esquema

Cuadro5.- Cestíliotroncocónico(NY mv. MAN. 584).
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Motivos

decorativos

Localización

Borde

Cuerpo

Base

I)esc4pción
Serie dc lineas verticales alter-
nantescix seriede 1 a 1 de he-
bras pigmentadasy de tono na-
Piral.

1) Bandaoblicuade lineasalter-
nantespigmentadasy iaaturales,
coma fonaja de dameroen diago-
nal, queasciendehelicoidalmen-
te hastael borde, y cortadaLaos-
versalanentepor
2) Sietelineas pigmentadasperi-
métricas.

No scapreciadecoracion.

Cuadro6.-Cestiliocalicifornae(NY 1mw. MAN. 585).

cuerpodel cestillo, perdiéndoselela pistaen el borde
hoy desaparecido,por lo que no podemosconocersi
simplementellegabaasí hastael final o tenía algún
otro motivo decorativocomoremate.

3.6. Cestillo caliciforme (N.0 ini’. M.A.N. 585)

De tamaño intermedio respectoal conjunto
de los cestilloscaliciformes(lO cms de altura y 5.8
dc diámetroen la boca),estapieza está tambiénrea-
lizadamediantela técnica de “cesteríaatada” (Alfaro
1980:113)y rematadaen formade labio.

Respectoa la decoraciónquepresenta(Cua-
dro 6). prácticamenteimperceptiblea simple vista,
no se aprecianingunaen la zonade la base,siendocl
cuerpoel quepresentaunamayorprofiasióndecorati-
va. Se trata en este casode lo quepodríamosinter-
pretarcomo unacombinaciónde dosmotivos queya
han aparecidoen otros ejemplares.Así, esabanda
oblicua con interior en darneroque encontrábamos
en el cestillo 582 (mv. MAN.), se desarrollaaquí a
lo largo de todo el cuerpoen sentidolaelicoidal as-
cendente,tal y como se apreciabaen la decoración
del primerode los cestillosdeesteestudio, en el que
la únicadiferenciaconsisteen queel motivo decora-
tivo queascendíahacia el bordeera de rombos,aun-
que,esosí. conel mismo “relleno” dedameroendia-
gonal resultantede la alternanciadc hebraspigmen-
tadascon naturalesqueencontramosen el ejemplar
queahoranosocupa.En este caso las bandasparece
que se van ensanchandoa medidaqueasciendenha-
cia el borde del cesto,puessi comienzancon unaal-
tura de cinco hileras pigmentadas‘e entreellas, cua-
tro de tono natural, cuandollegan al fanal han au-
mentadohastaocho la alturade las primerasy por lo
tantoa siete las que,intercaladasentreellas,carecen

depigmentación.
Este motivo helicoidal ascendentese vecor-

tado en sieteocasionespor unaslineas pigmentadas
de tan sólo una pasadade altura que. sin mantener
una distanciaconstanteentreellas, recorrenel perí-
metrodel cesto.

En el borde, nosencontramosdc nuevocon
el motivo de lineas verticalespigmentadasalternan-
tes con las de tono natural, quemantienenla cons-
tante de una pasadade anchurapara desarrollaren
estecasounaalturadecincohileras.

3.7. Cestillo córmico (N.0 ini’. MAN. 592)

Este cestillo, si bien estáconfeccionadoal
igual quelos del restodel conjuntodecoradomedian-
te la técnica de “cesteríaatada” (Alfaro 1980: 120),
constituyeun ejemplarúnicotanto por su forma. co-
nica. como por su singular decoraciónde puntasdc
flecha.

El diámetrode la boca. de 11 cms. resulta
ser la zonamásamplia de uraa pieza cuya altura no
sobrepasalos 4 cms. De estasíaaedidasse deducecon
facilidadquenosencontramoscon una forma absolu-
tamenteabiertaal contrariode lo queveníasucedien-
do con los cestillos caliciformes. e incluso el ejem-
plartroncocónicoque se conserva,y quese caracteri-
zabanpor la posesiónde una boca de mu;’ pequeño
tanaaño.

Estaforma abiertanosvaa pernaitir porpri-
meravez en esteconjunto, observar la decoración
(Cuadro2~ tanto en la parteexternaconaoen la in-
terna, que resultacasi idéntica en ambos lados. Co-
menzandopor el interior, podemosapreciar.rodean-
do la base.y por lo tanto. el centrode la pieza, un
motivo decorativocompuestopor una seriede líneas

Esquema
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Localización Descripción
Borde No tiene motivo específico le

llega la del cuerpo.
CARA íN~ITRNA

p7crERaeR:

Cuerpo

Seis puntasde flechacmi sentido
derecha-izquierda.

IIfFER(CR

Seispuntasde flecha en sentido
ízquíerda-derecha.

Base

ENrERIOR:

Dosseriesdelineasverticalesen
disposición radial, alternantes
1/1, en cada una y entre ambas
respectoa la pigmentacióny al
toiao íiatiíral.

iNTERiOR:

IJna seriede lííaeasverticalesen
disposición radial, alternantes
111 en pigmentacióny, tono na-
Ural. En supartesupenorseven
rodeadaspor una bandacircular
depigmentaciónoscura,

Motivos

decorativos

Cuadro7.-Cesijílocónico (>4~O mv. M.A.N. 592).

verticalesen disposiciónradial alternando,a razón
de 1/1 las depigmentaciónoscuracon las detonona-
tural. Mantieneestemotivo decorativo,comoya he-
mosvisto en todosloscestosdondehaaparecido.una
anchuraconstantede una pasada,llegandoen este
casoa las cinco de altura. Esta serie, con veinte lí-
neaspigmentadasy entreellas las correspondientes
defibra natural, estaríaenmarcadaen su zonasupe-
rior por unabandao líneacircular (dadoquesóloal-
canzadospasadasde altura) depiganenlaciónoscura
queserviríade contactoentreestemotivo decorativo
y el principal, queocupatodo el cuernode la pieza y
consisteen seisestilizadaspuntasde flecha,en senti-
do de izquierdaa derecha,y realizadascon hebrasde
pigmentaciónoscura,y queen su desarrollocircular
(debidoa la forma del cestillo), lleganconsu vértice
hastala basede la siguiente. Estaspuntasdifieren
entreellas en tamaño,oscilandoentrelas dieciocho
pasadasdeanchuray catorcede alturade la mayor, a
las nuevey catorcede la de menortamaño.Esta de-
coraciónllega hastael bordemismode la pieza.sin
queexista,por lo tanto,un motivo decorativoexclu-
sivode estazona.

Estemismo motivo de puntasde flechaesti-
lizadas(conunasmedidasenmarcadasentrelas die-
ciscis pasadasde anchuray catorcede altura de la
mayor y oncey quincede la menor). en idéntico nú-
mero aunque desarrolladasen sentido derecha-iz-
quierda,se puedeapreciarclaramenteen la parteex-

tenorde la pieza.No encontramos,sin embargo,esta
simetríaen la zonade la baseexterior respectoa la
interior, ya queaquí sondosy no una las seriesde lí-
neasverticalesquealternanhebraspigmentadascon
naturalesendisposiciónradial, y no se cierranen su
partesuperiorpor ningunabandacircular. Como va
hemosvisto en otros cestillosen los que se presenta
estetipo de decoración,en las seriesde lineas verti-
caleshay no sólo una alternanciade color de 1/1 en
cadauna de ellas, sino también entre las dos, de tal
modoque dondeen una dc las seriesnos encontra-
mosconuna líneade pigmentaciónoscura,enla otra
secorrespondecon unade tononatural.y viceversa.

El borde de la pieza se remataen forma de
labio, en el queencontramos,como en otros casos,
unamezclade hebraspigmentadasy detono natural,
pero sin que ello signifique la existenciade motivo
decorativoalguno.

4. ASPECTOSFORMALES Y
TÉCNICOS DE LOS MOTIVOS
DECORATIVOS

Todos los motivos decorativosque se apre-
cían en los cestillos de la Cuevade los Murciélagos
respondena esquemasgeométricos,siendo cinco los
motivos que. bien de forma aislada, o en combina-
ción, se desarrollana lo largode esteconjunto (Tabla

Esquema

CARA EXTERNA
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MOTIVOS DECORATIVOS

Formas Número Desarrollo Disposición

Líneas

Simple Circular

En tomoa la baseEn series 579/581/592

Vertical

Bandas

Simples Circnl~

Perimétrico

En tomoa la base 580/582/592

Diagonal

En series
Circular Perimétrico 580

Diagonal 585

Zig-Zag En series Vertical 584

Puntasde flecha

Rombos

En sedes Circular En tomoa la base 592

En sedes Diagonal 579

Tabla ¡ ,- Motivos decorativosdelos cestillosdela Cuevadelos Murciélagos.

1).
Los mássimplesson las lineasy las bandas,

variantesen realidadde una mismaformageométri-
ca ya que la distinción entreellas la hacemosapli-
cándolesun parámetrode desarrolloen altura. Así,
hablamosdelineasseacual seasudisposición,cuan-
do su altura no sobrepasalas dos hileras o pasadas;
lo que exceda de esta medida, lo consideramos como
bandas.Tanto unascomo otras aparecenaisladaso
formando series y desarrolladastantoen sentidocir-
cular como vertical o diagonal. manteniendo, en
cualquier caso,una seTiede constantes. De esta ma-
nera las lineas, tanto aisladas como en series, cuando
tienen un desarrollo circular éste es perimétrico en
tomo a la base. Lo mismo ocurre con las bandas ais-
ladas, si bien, cuandolas encontramosen seriesno
siempre es alrededor de la base,

Motivos geométricosmáscomplejosson los
de zig-zag. puntas de flecha y rombos, siemprepre-
sentesenseries,nuncade forma aislada, si bien cada
uno de ellos tiene un desarrollo distinto, de tal modo
quelos motivosen zig-zagse plasmanverticalmente;
de manera circular y en tomo a la base las puntas de
flecha y en seriesdiagonalestos motivos romboida-
les.

A modo de resumen,y teniendoen cuenta
quesonmuchoslosparámetrosanalizados,tantofor-
malescomo de técnicasde fabricacióny motivosde-
corativos,y queéstossecombinande distintamanera
en cada una de las piezas,creemosconvenientepias-

mar de manera ordenada todas estas características
en un cuadro (Cuadro 8) de manera que podamos co-
tejarlas sin dificultad.

5. ANALÍTICA

5.1. Reflectografíade Infrarrojos

Todo el conjunto de piezas realizado en es-
parto de la Cueva de los Murciélagos ha sido estudia-
do por reflectografia de infrarrojos, lo que nos ha
permitido apreciarcon toda nitidez la existenciaen
algunoscestosde unadecoraciónconcolor. dificil de
observarenocasionesa simplevista,así comodefinir
y describirlos distintosmotivos.

El métodoempleadoha consistidoen visio-
nar los objetosa través de una cámarade TV, en
blanco y negro, configurada y modificada en la ex-
ploración a 875 lineas horizontales y un elemento
sensor-captador de imagen de 1’ dc diámetro que
respondea la zonadel espectrode luz visible, hasta
2.000nm. marcaHamamasuN2606-l0 y con un ob-
jetivo Macro Nikon 1:2.8155 nm. Al sistema de [acá-
mara de TV. se le añadió un filtro de 1050 mnt,
marca Rollei. similar al Wratten 87A, iluminando el
objeto para su fotografia con dos lámparas photo-
floods de 250 w.

La reflectografia de infrarrojos es una de las
técnicas más avanzadas y de uso frecuente para el

114
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Motivos decorativos

N”Inv Forma Técnica Localizacióny esquema Qbsm’. Totio dcl

decoración pigmento

Fonnas

geométricas

Estadode

conservaciónBorde Cuerpo Base

579 Calicifor. Atada
t
t

=
=....

Perfectaen0.0.’

No necesitaRl.”

Oscuro
Líneas

Rombos

Muy bueno

580 Calicifor. Alada I1~lj
I~M

~
~

Regular en 0.0.

Necesita Rl.
Oscuro

Lineas

Bandas
Bueno

0.0.

Rl.

581 Calicifor. Atada

It us >‘

Buena en

Acon~jabIe

Oscuro

Rojizo

Líneas

Bandas

Bueno

582 Calicifor. Atada III~~’Iál z o Regular en OD.

Necesita Rl.

Oscuro
Lineas

Bandas

Regular

584 Tronco-
cónica

Atada
en

sargas 55»
Muy mala en

0.0.
Imprescindible

Rl.

Oscuro Zig-zag Malo

585 Calicifor. Atada ~ ¡
[napreciableen

0.0.
Imprescindible

Rl.

Oscuro
Líneas

Bandas

Bueno

592 Cónica Atada

CARA INTERNA

“4.

Perfecta en 0.0.

No necesita Rl.

Oscuro

Líneas

Bandas

Puntasde

flecha

Muy bueno
CARA EXTERNA

Cuadro8.- Técnicasdefabricacióny motivosdecorativosde loscestillosde la Cuevadeios Murciélagos.

análisisno destructivoy examencientífico de los ob-
jetos artísticos, su aplicación en el campo de la Ar-
queología y la Prehistoria no es frecuente, sobre todo
en la Península Ibérica, y éste es tal vez uno de los
aspectosnovedososquepuedeaportar el trabajo que
aquí presentamos.

A pesar de su actualidad este tipo de análisis
se inició hacia los años 30, desde entonces esta técni-
ea ha extendido su campo de aplicaciones, que ya no
sólose reduceal estudiode losdibujos subyacentesy
en consecuencialas técnicaspictóricasde los artistas.
A partir de los años 60 la introducción del vidicon
produjo un espectacularavancede estatécnica,pro-
porcionandouna mayorcalidady rapideza la inves-
tigación.

La reflectografía, en general, detecta las zo-
nas verdes y azules proporcionándoles una tonalidad
gris oscuro,debidoa quealgunospigmentossetrans-

parentan más que otros con la radiación IR. El poder
de difusión de radiación por parte del pigmento se
debe al examen del indice de refracción del ligante y
el índice de refracción del pigmento y parcialmente
la dimensión de su partícula. En el caso concreto ob-
jeto de estudio de la Cueva de los Murciélagos. una
capade proteccióna basede cola orgánicahizo par-
cialmenteinvisible al ojo humanoel diseñoy decora-
ción de uno de los conjuntos de cesteria más antiguo
de Europa.

51. Espectometría de Infrarrojos

Se han tomado muestrasmedianteel raspa-
do superficial de las zonas coloreadas y sin colorear
de los cestos nos de Inventario MAN. 579 (4 mues-
tras), 581 (1 muestra)y 592 (2 muestras).El estudio
a cargo de M. Luisa Gómez González del Laborato-
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rio de Quimica del [.C.R.B.C..a quien desdeaquí
agradecemossu colaboración,tenía como principal
objetivodeterminarla naturalezade lospigmentosde
color detectadospor la reflectogratiaIR. Las mues-
tras fueron sometidasa un examenmicroscópicode
las seccionestransversalesde las fibras, así como a
unaespectometriade infrarrojos.Los resultadosindi-
can que todas las muestrascontienenproteinas, su
espectroes similar a la cola de animal. aumentaxado
considerablementesu proporción en las muestras
pintadas,hechoquenos indica que posiblementefue-
ra utilizado como aglutinanteSe ha detectadotam-
bién la presenciade silicatos, pero no se ha podido
llegar a identificar el verdaderoorigen de los pig-
mentosdc color.

6. CRONOLOGíA

Ante la absoluta imposibilidad de datar di-
rectamentelos cestosdecoradospor razoneslógicas
de conservación íntegra de los objetos, y dado el inte-
résevidentede fijar suposicióncronológica.decidi-
mos muestrear algunas otras piezas de este conjunto
de espartopara su dataciónpor Carbono 14, Asi,
conseguíamos,además,ampliar las datacionesya
existentespara este conjuntoy. en definitiva, veriFi-
car su fiabilidad. Con estefin se han seleccionado
tres muestras,dos de ellas de sandalias(lnv. MAN,

598 y 609) y una de un fragmentode tejido (mv.
MAN. 616a).

El tratamientoquímicoutilizado en su lim-
pieza resultóserbastantemáscomplicadoqueel nor-
mal dcl laboratorio,cori objeto de eliminar tantolos
colorantespropiosdel espartocomo la suciedadacu-
muladadurantelargosaños de almacenamiento.El
proceso. ensayadopreviamenteen espartoactual,
permitió obtenerfibras vegetalesperfectamenteliul-
pias conun rendimientomedio del treinta trespor
ciento.

La tabla 2 recogelos datosy edadesde car-
bono 14 relativosa las tresmuestras.

Seobservafacilmenlequedosde las fechas,
CSIC-1132 y 1134, son estadísticamentesemejantes
por lo quepuedenagruparseen unasola. CSIC-l 132
-1134. Si ademásincorporanaosdos fechasantiguas
(VV.AA. 1978). medidasen 1974, todas las edades
carbono14 existentesparala Cuevade los Miarciéla-
gosen Albuñol aparecenen la tabla 3, siendosu re-
presentacióngráficaen bloquesla de la figura 1.

La fechaCSIC-247,de la que únicamentese
sabeque se obtuvo a partir de dosrestosde útil de
madera,proporcionauna cronologíaexcesivamente
antigua,siendo imposible deducir si se trata de una
maderafósil asociadaal enterramientocolectivo de
la cuevao si es extrañaa él. Respectoal espartoes
cierto que existeunadiferenciasignificativaentrelas
fechasactualesy la determinadahace más de ~‘einte

CUEVA DE LOS MURCIÉLAGOS

N0 ¡Ny. MATERIAL C.S.I.C. EDAD CARBONO-II EDAD CALIBRADA*
años B.P. cal BC. (95,4%)

616 esparto 1.132 5.861 ±48 4.890-4,600

609 esparto 1.134 5.900+38 4.900-4910

598 esparto 1.133 6,086 + 45 5,200 -4.850

ProgramadeStuivery Reimer, 1993

Tabla 2.

CUEVA DE LOS MURCIÉLAGOS

N0 [Ny. MATERIAL CS.1.C. EDAD CARBONO-lI
añosBit

EDAD CAL[BRADA*
cal B.C. (95,4%)

— esparto 246 5.400 + 80 4.430 -4.000

616-609 esparto 1132-1134 5.885±30 4.830-4.710

598 esparto 1.133 6.086±45 5.200 -4.850

— esparto 247 7.440 + lOO 6.450-6.030
* Prognima de Síaiver y Reúna, 1993

116

TaNa3.



LA CESTERÍADECORADADE LA CUEVA DE LOS MURCIÉLAGOS (ALBUÑOL, GRANADA) 117

CM)

CM)

(Ma

II

7a00 ti)) tOCO 4)CO 3000

eai 32

Fig. 1.- cuevade los Murciélagos,

añossobrematerialessimilares—tejido trenzado—,
perotambiénlo es el hechode quesu usodebió per-
durar largo tiempo,extremoquepodríacomprobarse
con la medidade nuevasmuestrasde espartode la
colecciónGóngora.

7. PARALELOS

Tal y comoya señalóC. Alfaro Giner (1980)
en su magnífico estudio, existen varios fragmentos
textilesde técnicasimilara la de los MurciélagosCo-
nocidosdesdehacemásde un siglo y procedentesde
las estacionespalafiticas suizas de Robenhausen.
Niederwil, Murtensee.Wauwilermoosy St. Aubin en
Neuchatel (Vogt 1937: 9-16). A estosyacimientos
neolíticoshay queañadirahora otrospublicadospos-
tenormentey que también incluyen entresusmate-
riales algunosrestosde tejido o cesteríaen esparto,
como es el casode Egolzwil Lu y Auvernier, en Sui-
za (Voruz 1991: 91, 97, 101), así como el importante
poblado lacustrede Charavines(Isére,Francia),don-
de las más avanzadastécnicas de excavaciónhan
permitido poner al descubiertonumerososrestosde
materialesorgánicos—algunosdeellos semejantesa
los recuperadospor M. de Góngoraen la cuevagra-
nadina—y entreellos varios fragmentosde tejidos
elaboradoscon fibras vegetales.En principio, ningu-
no de estosejemplaresparecehaber conservadores-
tos de color, aunqueel hallazgoen Charavinesde
numerososgranosde sauco(no comestible),que pro-
porcionanun tinte decolor púrpura,así como la pre-
senciade pólenesde rubia, detectadosa travésdel
análisispolínico, cuyaraiz machacadada unatonali-
dad roja intensautilizada como tinte hastala inven-

ción de los colorantessintéticosa principios de siglo,
hacepensara los investigadoresde esteyacimientola
posibilidad de que estos tejidos estuviesenteñidos
originariamente(Bocquet 1994: 57, 76-81). Recien-
tementese ha dadoa conoceren castellanoel espec-
tacularhallazgodel “hombredelos laiclos” o del gla-
ciarde Hauslabjochen el Tirol, dondelas especiales
condicionesde conservacióndel hielo hanconsegui-
do preservarno sólo los restos humanosmomifica-
dos, sino también una serie de objetosasociadosde
origenanimaly vegetal.Entre los queformabanpar-
te de su indumentariacabedestacarlos restosdeuna
zamarra, de considerablesdimensiones,elaborada
con hierbastrenzadas,ademásen la parteinterior del
calzadose encontróunared de mallasherbáceasque
cubríael talón y el empeine.Otros objetosfabricados
a partir de fibras vegetales son la vaina del puñal
(posiblementede tilo), la cuerdadel arco de flechas
que portaba, una madejade cuerdastalladasen el
carcaj, así comounared dedoscabosentrelazadosen
zig-zags.supuestamenteutilizadapara cazarpájaros
(Spindler 1995: 144, 166-168,201-207).

Centrándonosya en la PenínsulaIbérica.
hayquereconocerquepor el momentono existenin-
gun conjunto de cesteríay tejidos prehistóricostan
espectacularen riqueza y variedad como el de la
Cuevade los Murciélagos,dondeal importantenú-
merodeobjetoshayqueañadirel excelenteestadode
conservación,pesea su alta cronología,debidoa las
especialísimascondicionesmedioambientalesde la
cavidad.No obstante,dadala dificultad de conserva-
ción de estetipo de restoselaboradossobrefibrasve-
getales,creemosde interésmencionaraquí otrosves-
tigios de cronologíaposterior, pero con una técnica
de ejecución similar y en algunos casos es posible
quecon un significadocomún. Caberesaltar,en pri-
mer lugar, el hallazgode la CuevaSagradadeLorca
en Murcia, dondeen 1984 se localizó un enterra-
mientocolectiv¿ calcolítico”. de al menos tres indi-
viduos —uno de ellos colocadosobreuna esterade
esparto—y un ajuarcompuestopor un vestidoo tú-
nicade lino, un plato demaderade roble. ~ariosalfi-
leresde cabelloen hueso,tres punzonesde cobre,
cuatropuntasde flecha en sílex, un ídolo oculadode
madera,restosde una bolsade cuero coloreadacon
ocre, un vástagodemaderay un fragmentode carri-
zo, ambos decorados,junto con numerosascuentas
dc collar y semillas.La estera,de grandesdimensio-
nes,ha sidodefinidacomo una“esterade recincho”~’
aparecerealizada con fibras de esparto macerado
parcialmenteformandoun trenzadosuelto. Con res-
pectoa los restosde tejido. la túnica o vestidode li-
no, presentauna tonalidad rojiza en algunos frag-
mentosasí como unas“puntadas”con hilo teñido de
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rojo en el “cosido” de los orillos del refuerzode esta
prenda, observados a traves de la lupa binocular, e
interpretados como posibles elementos de adorno
(Ayala t987: ll-t6, 1990: 78-79).

Otros restosde cordeleríase han documen-
Lado en el nivel superiorcalcolítico de la cueva de
Nerja en Málaga, dondese localizó un fragmentode
cuerdade esparto(JordáCerdáet a/ii 1983: 64), en
el cerro de la Virgen de Orce en Granada(Schule
1980)y en la sima de la Curraen Carratraca,Mála-
ga,dondese haconservadoun fragmentodefibrave-
getalconcrecionadopor unacapade calcita,quesin
dudapennitió su conservación,e interpretadacomo
restode un posiblesistemade bajadaque facilitaría
el accesoa uno de los pozosde estacavidad,utiliza-
da segúnparececomo cámarasepulcralduranteel
Eneolitico (Sanchidrián 1984-85: 240). La cesteria
de espartoestátambién presenteen el yacimiento
calcolítico de las Angosturasde Gor en Granada,
dondeaparecióun fragmentode esteradebajodeuna
vasijadebarro,así como restosdeunacestaquecon-
teníagranosde cereal.En la colección Siret sonnu-
merososlos vestigiosque atestiguanla manufactura
deestetipo de material,así tenemosalgunoselemen-
tosen Almizaraquey Millares quesehacenaúnmás
frecuentesen los yacinaientosargáricos,entrelos que
cabedestacarIfre y Oficio dondelos fragmentosde
cestostambienpresentancerealadherido,lo quehace
pensar en su iaso como recipientes para almacenar el
grano(Siret 1890). Juntoa éstos,otrasestacionesde
laEdaddel Broncecomola Motilla de AzuerenDai-
miel (Ciudad Real), CabezoRedondo en Villena
(Alicante) ~—dondeapareció un fragmento de zapati-
lía— y la argáricadel Cerrode la Encinade Mona-
chil (Granada) (Alfaro 1984) han proporcionado
otros elementos de cordelería que atestiguan la exten-
sión del uso del espartopor una gran partedel sur
peninsular.

8. CONCLUSIONES

Dentro del conjunto de piezas realizadas en
espartoprocedentede la CuevadelosMurciélagosde
Albufiol (Granada) y conservados en el Museo Ar-
queológicoNacional,destacansiete cestillosdecora-
dos de pequeñotamañoy esmeradaconfección. De
aspectocaliciforme, globular o troncocónicopresen-
tan una boca estrecha, excepto un ejemplar cónico de
forma abierta. Su decoracióna basede líneas,ban-
das, rombos,zig-zagsy puntasde flecha (Cuadro8)
se obtuvotras la inmersiónde algunasfibrasvegeta-
les enun pigmentodecolor, ya quese hanobservado
restosde pigmentacióntanto en el interior como en
el exterior de los cestos.La disposiciónde estasfi-
bras teñidaspreviamentey su acertadacombinación
confibras naturalesdió lugara los motivos decorati-
vosqueaúnhoy podemoscontemplar.

Con respectoa la naturalezadel pigmento
utilizadocomo tinte paracolorearlos cestos,los aná-
lisis efectuadosbastael momentono permitenobte-
nerningunaconclusiónválida.En el momentode la
publicaciónGóngoraalude a la presenciade “color
rojo y verde” (Góngora1868), peroen la actualidad
tan sólo se aprecíauna tonalidadoscura,y enun solo
cesto también rojiza. Este investigador menciona,
además,la existenciade color “en muchoscestosy
tejidos”, lo quenoshacepensarque las piezasestu-
diadasen estetrabajosonsólo unamínima partede
lasqueexistieronteñidasensu origeny quedebieron
perderel colorpor la dificultad de suconservación.

Porúltimo, las nuevasdatacionespor Carbo-
no 14 a partir de variasmuestrasde otros objetosde
espartodel mismo yacimiento permiten situar este
conjunto entreel 5.200 y el 4.600 B.C., lo que le
convierteen el másantiguotestimoniode cesteríay
cordeleriade la PenínsulaIbéricaconocidoen la ac-
tualidad.

NOTAS

Nuestro más sinceroagradecimiento a Miguel Angel Otero por su
contribución a este estudio al realizar ma FotograBas de infrarrojos,
algunas de iascuales ilustrasa este artículo,

2 Entre los restos cerámicos hay un fragmento de fondo y gatbo con
restos de pintura roja que Gómez Moreno (1933) publica como ia re-
presentación de un cuadrúpedo. En realidad se trata de los restos de
un motivo geométrico pintado del que se conservan varias iineas pa-
ralelas, postblemente inscritas en un triángulo. La cerámica pintada
no es muy frecuente enelNeolítico peninsular, aunque fragmentos si-
milares a los de Murciélagos se han documentado en la cueva de ios
Murciélagos de Zuheros (Gavilán,en prensa), los Man,~oles (As-
querino 1985) y en la fase U —Neolítico fanal o Calcolitico— de

Castillejos de Monterrio, Granada(Arribas y Molina 1978). Agrade-
cemos a Beatriz Gavilán su generosidad por proporcionamos infor-
mación sobre estetema, y sobre todo por habemos aportado docu-
mentacióngráfica de materiales inédiios de Zuheros.

‘Según consta en el Archivo del Museo Arqueológico Nacional, Ex-
pediente t977/22. referente a los materiales cedidos al Museo de
Granada.

‘En el dibujo del esquema de los motivos decorativos sólo se pretende
dar una idea acerca de los mismos, por lo que se desestiman medidas,
proporciones y otros datos cuantitativos.



LA CESTERIADECORADADE LA CUEVA DE LOS MURCIÉLAGOS (ALBUÑOL, GRANADA) 119

“Pasada: movimiento de la hebra de trama entre dos radios” en
Mart, C. y D. (1981): 25.

“Hebra de trama: son las hebras de roten, mimbre u otro mate-
,valque seenlazan con/os radios” enibídem: 2.

‘En primavera de 1993 entregamos a Francisco Gómez Bellard una
muestra de este mechón de pelo para su estudio en el Laboratorio de
la Escuela de Medicina Legal de la Universidad Complutense de Ma-
drid. El análisis ha continatado que este cabello pertenece al género
humano, y en concreto a un sujeto de sexo no detenninable del grupo
sanguineo O. Desde aqui queremos expresar nuestro agradecimiento

al Dr. Gómez Bellard y Dr. Rojo González del citado laboratorio.

Debido a la forma de esta pieza hemos preferido realizar el esquema
de los motivos decorativos de manera diferente a las anteriores, sin se-
parare] cuerpo de la base preseniando Ja cara inienja y externa.

‘OD.: Observación directa.

“Rl.: Reflectografia de infrarrojo

“Una muestra de esparto de esta cueva fechada por 04 ha dado una
edad de 3870±lOO B.P (1929±100 Be.).
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